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I. Hoy predomina una
ideología —en el senti-
do de ‘falsa concien-
cia’— que exalta has -
ta el límite de lo inve-
rosímil la importancia
clave, el valor estraté-
gico y, sobre todo, las
enormes oportunida-
des y beneficios que la
educación superior
traería consigo.

Se sostiene que ella es
una pieza vital para la
competitividad de las
economías; la movili-
dad social entre gene-
raciones y la cohesión
de las sociedades; la
racionalización sustan-
tiva (de fines) y técnica (de medios) de la acción social;
la clarificación argumentativa de las opciones en la
esfera pública; la elaboración de políticas y programas
basados en la evidencia proporcionada por la investi-
gación científica; la gobernanza de las naciones y la
comunidad internacional; la reflexividad de las socie-
dades posmodernas y la producción de bienes públicos
globales que permitirían enfrentar los graves problemas

de la humanidad en
su conjunto, como el
calentamiento glo-
bal, la pobreza, las
crisis financieras, las
oleadas migratorias y
otros ‘riesgos manu-
facturados’ por nues-
tra civilización. 

Se postula que su
explosivo crecimiento
—de 28.5 millones de
estudiantes en 1970 a
67 millones en 1990 y
a 152.5 millones en
2007— sería impara-
ble porque responde,
simultáneamente, a
necesidades públi-
cas, de la industria y

las personas. Sobre todo estas últimas se beneficiarían
del alto retorno que les reporta la inversión en educa-
ción, pues como ya había observado Adam Smith en su
tiempo: “los salarios generados por el trabajo varían
según la facilidad y lo asequible, o la dificultad y el
costo, de aprender un negocio”. También las socieda-
des obtendrían provecho de un mayor número de per-
sonas con educación terciaria: una fuerza de trabajo
más educada permite elevar la productividad de la
economía y facilita la transferencia y difusión de tecno-
logías empujando el crecimiento del producto y el bie-
nestar de la población. Los beneficios no monetarios de
la educación superior serían igualmente decisivos,
incluyendo —entre otros— menores tasas de criminali-
dad, impactos sobre la fertilidad y sobre el cuidado
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temprano y educación de los hijos, mayor y más infor-
mada participación cívica y un mejor desempeño de
las instituciones.

No debe sorprender, por tanto, que las universidades —
las instituciones que a lo largo de los siglos se han iden-
tificado con la educación superior— ocupen un lugar
prominente en el imaginario social, ya no sólo de las eli-
tes y los grupos acomodados, sino también del ‘hombre
medio’ y las masas, como Ortega y Gasset previó que
ocurriría hace casi un siglo. Más aún, la conciencia con-
temporánea deposita su fe —por secularizada que se
encuentre— en la información, el conocimiento y las
ciencias, bienes que identifica con la institución univer-
sitaria como proveedora de estos servicios y como for-
madora del personal encargado de su administración.

Sobre todas las cosas, la globalización en curso recono-
ce en las universidades a uno de sus principales prototi-
pos. No sólo porque en su origen ella fue una institución
internacional y sus maestros más reputados gozaban de
licencia para enseñar hasta los confines de la cristian-
dad, sino porque en la actualidad su rol —a lo menos en
el caso de las denominadas emerging global universi-

ties (egu) — sería esencial para expandir un capitalismo
cuyo dinamismo productivo se alimenta del uso intensi-
vo de la información y el conocimiento avanzado.
Manginson (2010) comenta:

Sin duda, en casi todos los países, las universidades de
investigación se cuentan entre los sectores más glo-
balmente conectados. El conocimiento, la moneda
libre de las universidades, fluye en cualquier parte y
en todas las direcciones, como el azogue sobre una
superficie de metal. Al mismo tiempo, las conexiones
globales, las comparaciones y rankings mundiales, y
los flujos globales de personas, ideas, conocimiento y

capital están transformando a la educación superior.

II. De inmediato surge la pregunta de si acaso las nue-
vas condiciones están creando efectivamente un
mundo de información y conocimiento más igualitario;
si acaso los flujos de ideas y publicaciones se han vuel-
to más simétricos; si las instituciones de rango mundial
están realmente al alcance de todos los países y si, en
este cuadro, América Latina emerge como una región
dinámica de cara a la sociedad del conocimiento.

La tabla 1 comienza a dar respuesta a estas inquietu-
des. Muestra que la geopolítica global de las funciones
e instituciones del conocimiento se halla fuertemente
concentrada. En efecto, en su conjunto los países de
alto ingreso producen el 79% de las publicaciones inter-
nacionalmente registradas y el 99% de las patentes
concedidas por la Oficina de Patentes y Comercio de
los Estados Unidos (uspto); captan 8 de cada 10 alum-
nos de educación superior internacionalmente móviles
y albergan 99 de las 100 primeras universidades, según
el ranking de Shanghái y el 90% de las 500 primeras. 

Dentro de este cuadro de extraordinaria concentra-
ción, América Latina participa sólo débilmente. En
efecto, si bien la región representa alrededor del 9% de
la población mundial y su producto alcanza el 8% del

Producto Interno Bruto (pib) global, en cambio produce
apenas el 3% de las publicaciones mundialmente regis-
tradas y un minúsculo 0.19% de las patentes concedidas
en los Estados Unidos; atrae menos del 2% de los estu-
diantes terciarios internacionalmente móviles y no
cuenta con ninguna universidad entre las 100 primeras
del ranking de Shanghái.

Tabla 1. Geopolítica global de las funciones
e instituciones de conocimiento

Fuente: scimago, sjr/scimago Journal & Country Rank, 2010; National Science Board,
Science & Engineering Indicators 2010; oecd, Education at a Glance 2009; Shanghái
Ranking Consultancy, Academic Ranking of World Universities (arwu) 2009.

La primera universidad latinoamericana en esta lista, la
de São Paulo, ocupa una posición entre los lugares 101
y 150, por debajo de las universidades de Hawai, Miami
y Pisa, considerando sólo instituciones dentro del mismo
rango de posiciones. En el conjunto de la región, apa-
recen incluidas otras nueve universidades; cinco brasile-
ñas, dos chilenas, una mexicana y una argentina.
Ninguna puede considerarse de clase mundial pero
todas ellas operan, sin duda, como referentes dentro
del ámbito regional y en el espacio iberoamericano,
junto a un grupo adicional de 11 universidades españo-
las y dos portuguesas clasificadas asimismo entre las 500
de Shanghái.

III. La débil participación latinoamericana en el emer-
gente escenario global de la educación superior tiene
que ver con diversos factores, entre los cuales destaco
uno: el contexto adverso en que aquí se desenvuelven
las funciones de conocimiento.

Como vimos, uno de los pivotes de la ideología que
exalta el valor clave de la educación superior tiene que
ver con la idea de que el capitalismo global funciona
hoy, en sus sectores más dinámicos, en torno al uso
intensivo y la aplicación innovadora del conocimiento.
Para medir el avance de los países hacia esta econo-
mía basada en el conocimiento, el Banco Mundial ha
diseñado un Índice que evalúa cuatro factores consi-
derados esenciales para la participación de los países
en dicha economía: su régimen de incentivos económi-
cos; capacidades de innovación; educación, y la pe -
ne tración y uso de nuevas tecnologías de información
y comunicación.

Los datos disponibles muestran que América Latina se
halla en la parte inferior de este Índice (gráfica 1), sólo
por encima de las dos regiones más pobres del mundo
—Asia del Sur y África Subsahariana. Naturalmente, hay
significativas diferencias entre los países de la región
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(gráfica 2).

Una razón de este rezago latinoamericano es el escaso
peso que en la región tienen las industrias y servicios
más relacionados con la ciencia y la tecnología, cono-
cidos también como intensivos en tecnología y conoci-

miento. Entre las manufacturas de este tipo se cuentan
aquellas de la industria aeroespacial, farmacéutica, de
computadores, equipamiento de comunicaciones e
instrumentos científicos. Entre los servicios avanzados se
incluyen los financieros, comerciales y de comunicacio-
nes.

Pues bien, el 86% del valor agregado a nivel mundial
por las industrias y servicios intensivos en conocimiento
es producido por los países desarrollados (tabla 2); sólo
el 14% corresponde a las economías de los países en
desarrollo. En este último grupo, China, India, Rusia,
Brasil y México dan cuenta de cerca de dos terceras
partes del valor agregado en ambos sectores. A su
turno, América Latina, en su conjunto, contribuye ape-
nas con el 4 porciento.

IV. A partir de los datos de esta geopolítica altamente
concentrada del conocimiento, y de la actuación de
las 100 universidades top —cuyo estatus produce una
verdadera fascinación, cuando se piensa que en el
mundo hay más de 20 mil instituciones de educación
superior (ies)— algunos analistas del Norte plantean la
hipótesis de que en la actualidad se encontraría en
desarrollo un mercado global para servicios de educa-
ción superior; que este mercado se segmenta con la
estratificación de las instituciones proveedoras del servi-
cio combinada con la diversidad de públicos consumi-
dores, y que los mercados nacionales se hallan subordi-
nados al mercado global, al tiempo que van perdien-
do, comparativamente, su capacidad de conferir certi-
ficados de valor y estatus a sus clientelas locales.

Mirado desde el Sur, el panorama emergente se ve dife-
rente, sin embargo. Por lo pronto, si bien el número ab -
soluto de alumnos internacionalmente móviles ha
aumentado de 1.1 millones a 3 millones entre 1980 y
2007, como porcentaje de la matrícula mundial ha per-
manecido invariable, en torno a un 2%. Es probable que
un fenómeno similar ocurra con la movilidad internacio-
nal de académicos, aunque en este caso no se cuenta
con información consistente. Como sea, las cifras invo-
lucradas son ciertamente inferiores a aquellas envueltas
en la perigrinatio academica a la cual se refieren los his-
toriadores; peregrinación de académicos y estudiantes
viajeros que se desplazaban por una Europa cuyas uni-
versidades, hasta el siglo xvii, enseñaban en latín un
mismo currículo y otorgaban grados comunes. No por
casualidad los estudiantes medievales —famosos por
sus tropelías, y temidos por las autoridades y burgueses
de las ciudades universitarias— estaban organizados en
nationes; corporaciones independientes compuestas
por jóvenes de un mismo origen geográfico.

Hoy día, en cambio, cuando la educación superior se
ha vuelto masiva dentro de las fronteras de cada país,

también su carácter y el alcance de sus funciones, el
tono cultural de las instituciones que la proveen y su
anclaje en la sociedad, la composición de sus cuerpos
académico y estudiantil, todo esto expresa un claro vín-

culo nacional. En efecto, la mayoría de las instituciones
de enseñanza terciaria alrededor del mundo, incluidas
las del Norte, responden a las condiciones locales del
país, la provincia o ciudad donde se hallan emplaza-
das. Son tributarias del Estado-nación a cuyo amparo se
nacionalizaron y con cuyo apoyo se convirtieron en ins-
tituciones típicamente modernas.

Estas instituciones, las 19 900 que no califican entre las
100 top del ranking de Shanghái, no se ven afectadas
por el mercado global. Sus autoridades, profesores y
estudiantes apenas escuchan hablar de él. Ni se ve por
qué podría interesarles, a menos que se trate de miem-
bros de una universidad nacional altamente selectiva,
donde un porcentaje de los académicos son investiga-
dores que participan en las redes internacionales de su
tribu disciplinaria y donde una fracción de los estudian-
tes se prepara para cursar posteriormente estudios de
doctorado en el extranjero.
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Gráfica 1. Regiones y grupos de países: Índice de Avance
hacia la Sociedad del Conocimiento, 2009

Fuente: Sobre la base de The World Bank, Knowledge Assessment Methodology,

2010.

Gráfica 2. América Latina: Índice de Avance 
hacia la Sociedad del Conocimiento, 2009

Fuente: Sobre la base de The World Bank, Knowledge Assessment Methodology,
2010.
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Tabla 2. Valor agregado de industrias y servicios con tecnolo-
gías intensivas en conocimiento, 2000-2008

Fuente: Sobre la base de National Science Board, Science & Engineering Indicators
2010.
Nota: Valor agregado es el monto contribuido por país, firma u otra entidad al valor
de un bien o servicio y excluye compra de insumos y materiales domésticos o impor-
tados.

V. Como cabe suponer, uno de los factores más gravi-
tantes que mantiene atada la educación superior de
los países en desarrollo a sus contextos nacionales es el
factor económico. En efecto, el presupuesto que los
países dedican a sus sistemas nacionales de educación
terciaria fija también las fronteras de éstos. En circuns-
tancias de capitalismo global, los límites trazados por el
dinero suelen ser tan irremontables, o tanto más, que
aquellos determinados por la geografía.

Considérense los siguientes datos ilustrativos. El presu-
puesto público total en educación superior de Chile del
año 2008, incluyendo el gasto en investigación y desa-
rrollo (id), fue de alrededor de 803 millones de dólares,
monto inferior en 21% al presupuesto de la Universidad
de Cincinnati, Ohio (clasificada en el ranking de
Shanghái entre los lugares 151 y 200), que asciende a 1
020 millones de dólares. 

Por su lado, el gasto total chileno en educación supe-
rior, de fuentes públicas y privadas, se estima en aproxi-
madamente 3 100 millones de dólares ese mismo año
2008. Esta cifra equivale a un 54% del presupuesto de la
Universidad de Pennsylvania, una de las 20 top mundia-
les de acuerdo al ranking de Shanghái.

Estos desequilibrios y, en general, la relativa parquedad
del gasto latinoamericano, constituyen una verdadera
barrera para incorporarse al mercado global de la edu-
cación terciaria, tanto del lado de la competencia por
atraer estudiantes internacionales móviles como, sobre
todo, del lado de la posibilidad de reclutar y retener
académicos altamente productivos. Para tener univer-
sidades de clase mundial habría que gastar en ellas, a
lo menos, al nivel promedio de los países de la Orga ni -
zación para la Cooperación y el Desarrollo Eco nómico
(ocde) y también pagar salarios de clase mundial a los
académicos más productivos.

VI. En suma, si trazamos un balance de lo expuesto,
podrá apreciarse que —medida con los parámetros de
la economía global del conocimiento— América Latina
pierde gravitación a medida que aumenta la compleji-

dad de las tareas de conocimiento que los países
deben abordar para lograr una integración competiti-
va en la economía global. Mientras más exigentes
dichas tareas, menor resulta el peso relativo de América
Latina a nivel mundial (gráfica 3). 

Por cuanto toca a los obstáculos que en el caso de la
educación superior latinoamericana explican esta
situación, existen varios que se mencionan con frecuen-
cia: una todavía exigua consolidación de la profesión
académica; brechas sociales de acceso y graduación;
ineficiencia interna, como se revela en las altas tasas de
deserción y bajas tasas de conclusión oportuna de los
programas; mallas curriculares recargadas y excesiva-
mente especializadas desde el comienzo; arquitectura
de grados y títulos —y de la enseñanza en su conjunto—
demasiado rígida que impide la movilidad estudiantil
dentro y entre instituciones; financiamiento de las carre-
ras profesionales y técnicas mal repartido desde el
punto de vista del interés social; débil vínculo, en el
caso de las universidades estatales, entre resultados del
desempeño y subsidios públicos; poca profundidad y
difusión de las actividades de investigación, desarrollo e
innovación (i+d+i); insuficientes interfaces entre la inves-
tigación y la industria; gobiernos universitarios bloquea-
dos y por ende con baja capacidad de promover cam-
bios; débil gobernanza de los sistemas e insuficiente
gasto público en la educación superior. Como se ve,
también las dificultades y problemas que enfrentan
nues tros sistemas están dentro de cada país —tienen
por consiguiente un contexto primordialmente nacio-
nal— y se expresan tanto a nivel macro y de políticas
como a nivel micro e institucional. Sólo de una manera
débil y ocasional ellos conectan con cuestiones globa-

les, las cuales, sin embargo, suelen invocarse y servir
como excusa para no actuar y resolver los asuntos que
están a nuestro alcance.

Gráfica 3. América Latina: participación total mundial 
en funciones de conocimiento avanzado, 2005-2009 (%)

Fuente: Sobre la base de The World Bank, World Development Indicators 2009; uis,
Global Education Digest 2009; National Science Board, Science and Engineering
Indicators 2010; oecd; Education at a Glance 2009; scimgo, sjr scimago Journal &
Country Rank 2010; Shanghai Ranking Consultancy, Academic Ranking of World
Universities (arwu) 2009.
Abreviaturas: es=educación superior. kti=knowledge and technolgy intensive.
ki=knowledge intensive. at=alta tecnología. uspto=us Patent and Trade Office.
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